
aso xxi. madrid'15 de junio de 1865. entrega 17.

EL
PROPAGADOR DE LOS ADELANTOS DE LA CIENCIA

t defensor de los derechos profesionales.

No se sirve susoricion que Do esté anticipadamente abonada.

Se publica los días y de cada mes.—PaBcros En Madrid por
un trimestre 40 rs., por un semestre 19 y por un ado 35.—En provincias,
respectivamente, 14, 26 y 48.—En Ultramar por semestre 50, y por un
afio 90,—En el extranjero 20 por trimestre, 40 por semestre y 80 por año.

Se suscribe en Madrid, en la Redacción, Carrera de San Francisconúm. 4 3.—Librería de D. Angel Calleja, calle de Carretas.
En provincias, ante los sub.ielegados de veterinaria, girando contra

correos ó remitiendo sellos de franqueo.á rason de 81 por trimestre.

Por la ciencia y para la ciencia.—UmoN, Legalidad, Confraternidad.

ADVERTENCIA.

Los señores suscritores de provincia, myo abono termina
con el número próximo, tendrán la bondad de renovarle

oportunamente si no quieren experimentar retraso en su re¬

misión.

Los que han manifestado se les considere como suscritores

perpétues, harán el obsequio de cumplir' cuanto antes el

compromiso quo adquirieron, y en virtud del cual se les ha
servido con la mayor puntualidad. Esperando que unos y
otros fijarán la atención en las condicciones, para el pago,
que van al frente del periódico.—hk administraqon.

SECCION OFICIAL.

Dirección general de Instrucción púbuca.—Estudios
profesionales.—Debiendo proveerse, conforme al articulo
52 del Reglamento de veterinaria aprobado por S. M. en
14 de Octubre de 1857, ocho pensiones de alumnos po¬
bres délos más aventajados que, concluido el estudio del
primer periodo de la enseñanza, quieran cursar el segundo
en la escuela de Madrid, esta Dirección genera!, con ob¬
jeto de que llegue á noticia de todos los que por reunir

*

las circunstancias que exige el citado artículo puedan
optar al disfrute de dichas pensiones, se anuncia á fin de
■que los aspirantes presenten sus solicitudes debidamente
justificadas en el Ministerio de Fomento, dentro de un

mes, contado desde la inserción del presente anuncio en
la Gaceta. (1) ,

Madrid 3 de Junio de 1865.—El Director general, Eu¬
genio de Ochoa.

(4) Se ba publicado eu la del dia 40.

HIGIENE.

Del baôo.

Dos cosas se denominan así en el lenguaje común: d,' la inmer¬
sión y estancia más ó ménos prolongada de iodo el cuerpo ó solo
de la region de un animal en el agua: 2.' al recipiente en que se le
introduce. Unicamente en higiene se le considera bajo el primer
concepto.—Figurándosenos que en veterinaria no, se ha tratado aún
esta cuestión de un modo satisfatorio, vamos á efectuarlo con alguna
más extension que hasta ahora se ha verificado; tal vez haya pro¬
cedido aquella indiferencia ó laconismo de haberle considerado los
Aieterinarios más bien bajo el aspecto teórico que bajo su relación
práctica, habiendo sido para ello demasiado imitadores de los estu¬
dios hechos en la especie humana, como muy bien censura el vete¬
rinario Gayot, puesto que la aplicación del baño es muy diferente
en los animales, y tanto que necesita un exámen especial y un es¬
tudio particular.

Con rarísimas excepciones, que casi se limitan á los perrillos de¬
nominados falderos, los mimados de la especie, para quienes cierta
clase de señoras y de caballeros suelen consultar espontáneamente
al veterinario, los baños que se dan á los animales los toman gene¬
ral en agua corriente, en los rios, en los estanques ó en reservato-
rios hechos artificialmente para que sirvan de aguaderos ó ahreba-
deros de. los ganados, á causa el baño ó recipiente, de madera ó de
metal, destinado para recibir ó contener el agua del baño y por lo
tanto al animal'que se quiere bañar, es casi desconocido para los
animales de alzada, empleándose para estos generalmente los llama¬
dos estanques que se construyen en las huertas como reservatorios
para el riego de las tierras, lo cual hace que tomen casi exclusiva¬
mente los baños frios y que los tomen de pié.

Los que se llevan á beber á los mencionados abrebaderos tienen
el hábito de tomar baños frecuentemente repetidos en todo tiempo,
siempre que se desalteran, pero son parciales puesto que no intere¬
san físicamente más que á las extremidades, á lo ménos durante los
frios. Guando hace calor, es la inmecsion más co.mpleta y prolon¬
gada; el baño es cada vez más general cuanto la altura de las aguas
ó profundidad del aguadero lo permite.

Cuando van á beber á un pilon ó fuente pública ó lo efectúan
en la cuadra se les baña accidental ó caprichosamente de un modo
más ó ménos racional si puede disponerse de una corriente de agua
ó de un estanque próximo. Aquí el medio es casual. El hábito nada
hace para el hecho; mas una circunstancia fortuita, que procede de
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una elevación considerable de la temperatura ó de hacer mucho ca¬
lor, ó bien de la necesidad imperiosa de lavar á los animales cubier¬
tos de barro, obliga á verificarlo, ya con esponja, cepillo, regadera,
etc., que algunos califican con la denominación Aepasar por el agua
ó simplemente lavarlos.
Por último, otros, y de preferencia los caballos de los escuadrones

6 de los institutos montados del ejército, cuando llegan los calores
fuertes del verano, si es que hay .prqporcion, .lo .aconseja el primer
profesor veterinario y el coronel accede, ó este lo resuelve sin con¬
sultar, son llevados sistemáticamente al haño una ó muchas veces
á la semana y hasta todos los dias.
Tales son, sobre poco más ó ménos, los hechos comprobados en

la práctica referentes al punto higiénico de los baños en los anima¬
les domésticos, con muy poquísimas excepciones. Veamos ahora qué
resultadoá producen en la economía.

La densidad del agua es macho mayor que la del aire. A igual
temperatura, el agua origina en el animal que entra en el baño las
sensaciones opuestas de frió y de calor á un grado más elevado.
La sensación producida por la temperatura del agua es el pricner
efecto apreciable de la inmersión. La absorción cutánea introduce
sin duda cierta cantidad de líquido en la economía; pero la acción
del agua, cuando el baño se prolonga, es más efectiva sobre la piel,
pues la penetra por una especie de endosmosis ó imbibición hasta
ponerla un poco tumefacta ó abultada. Entonces esta membrana se
reblandece, resultando de aquí el hacerse más impresionable. El
efecto es.más aparente, ó cuando ménos se nota mucho mejor en los
cascos ó sustancia córnea terminal del extremo digital, queso reblan¬
dece bajo el mismo influjo hasta, el extremo de hacerse quebradiza,
cuanto más intensa sea la acción del aire que obrará en seguida, y
también á veces sobre la piel de las cuartillas que suele resquebra¬
jar ó agrietar.
El efecto del baño varía necesariamente en razón de la finura

natural de la piel y de los pelos que la cubren y protegen. Los ca¬
ballos de casta ó finos son más afectados que los demás, cuando la
inmersión es inoportuna ó está contraindicada. Por eso los ingleses
tienen, por lo general, muy poca inclinación hácia este medie higié¬
nico, que saben suplir muy bien por lavamientos ó lavajes más ó
ménos extensos, pasando por el agua á los caballos, pero en abun¬
dancia, y enjugándolos ó secándolos despues con todo cuidado y con
las precauciones necesarias. En algunas localidades de Inglaterra se
procede como en España, Alemania, Francia, Bélgica y otras na¬
ciones, pero en ellas muchos autores desaprueban los baños de rio,
aconsejando algunos su prohibición en todo tiempo. Los ménos ab¬
solutos en esta opinion, algo radical, se contenten con decir: «Bañar
á un caballo en tiempo frió creen acto de locura.» Nosotros,no ade-
jantaremos tanto, haremos las precisas é indispensables distinciones;
pero esto no nos impedirá estudiar este baño, contra el qué se ha
echado tal anatema,, y que no es, hablando con propiedad, más que
un lavamiento ó lavaje, calificado no obstante como baño ppr los in¬
gleses; cosa que haremos en otro artículo.

ZOOTEGHNIA.

Efectos de la consanguinidad y de lo necesidad del cra-
zaniiento de.las familias. (I)

La consanguinidad obra lo mismo en el caballo y ganado vacuno
queen el lanar. En cuantas'localidades tiene la producción animal
alguna importancia abundan los ,sementales en las paradas, fijas ó
ambulantes, y se hace el comercio de potros y terneros. Sin embargo,
á pesar dP los cruzamientos por dicho sistema, la consanguinidad
hace ver su funesto influjo. Es bastante común elegir el mejor ma¬
cho para semental, el cual, además de cubrir á las hembras de la
familia, lo hace á las que le llevan. Solo se recurre á comprarle fuera
cuando los productos no valen.

Los resultados obtenidos en Inglaterra confirman plenamente las
observaciones hechas en otros.paisest :los ganaderos ingleses emplean
la consanguinidad para crear y modificar las razas; pero la abando¬
nan en cuanto han fijado los caractères que quieren hacer predo¬
minar , de modo que la multiplicación de los animales mejorados
les permita unir,individuos de un parentesco cada vez más lejano.
Si prolongan el uso algun tiempo es en detrimento de la salud de
los animales. La experimentación lo justifica en todos los paises.

Estas razas creadas y sostenidas por la consanguinidad, cpmoja
lanar Dishiey y la vacuna Durham, han perdido sus caractères de
debilidad, trasladando los tipos á otros paises y cruzándolos con
indinas y mejorándolos de un modo admirable y ,sorprendente.
Por la consanguinidad han creado los ingleses el caballo de car¬

rera; pero abandonaron el sistema de unir parientes próximos en
cuanto dispusieron de reproductores de diferente origen.—Para fa¬
cilitar Jos cruzamie.nigs de Jas, familias, han dividido sus caballos de
carrera en tres tribus: la de Bieriy-Turk, cuyo tipo fué un caballo
traido de la Europa oriental por el capitán Bierly. La de Godolfin-
árabe, descendiente de un caballo berberisco introducido en Ingla¬
terra por un aficionado que, según tradición, habia comprado en
Paris. Y la Darlay-árabe, procedente de un caballo comprado en
Alepo por un inglés al que le puso su nombre. Se estableció esta
division para facilitar el' cruznmienlô de las familias.
"Poï lo-tanto, la consanguinidad que obra antes en el hombre que

en los animales, produce en la especie humana fenómenos que no
se observan en las especies donsésticas.

¿De (¡ué proceden las diferencias indicadas? De que la consan¬
guinidad en el hombre obra principalmente sobre órganos ó funcio¬
nes que no existen ó que están poco desarrollados en los animales.
—Los efectos que por lo común producen, en los hijos, las uniones
.entre parientes, el sordi-rautismo, idiotismo, raquitismo, etc., no es
dable se presenten en los animales con los caractères que los dan á
conocer en el hombre.

El perro, el, caballo, presentan grados en las facultades cerebra¬
les y á veces aberraciones en estas facultades; presentan también
diferencias en la voz y aun en el oido, pero se nos figura no hayan
presentado jamás fenómenos qué puedan compararse al sordi-mu-
tismo, tartamutismo, idiotismo, etc.—Si lo ignoramos, el estudio de
los efectos de la consanguinidad nos enseña que los seres organiza-
dos>raás complicados son los más,expuestos á las enfermedades; que
las funciones propias de estos seres, por ejemplo, las que distinguen
al hombre, son las que primero se desordenan y con mayor facilidad.

Los hechos conocidos no son bastante numerosos para poder da¬

ft) Véase la entrega t.*
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gificar los seres segiin el grado de predisposición para sufrir á causa
de la consanguinidad ; pero encontramos al hombreen un extremo
de la escala, el cual se afecta con tanta facilidad, y en el otro ex¬
tremo las especies hermafroditas, que se rejirodueen por órganos,
macho y hembra,• procedentes del mismo individuo.—Entre estos
dos límites se colocan el perro, cerdo y conejo. El perro y el cerdo
deben citarse en primer lugar á consecuencia de la esterilidad de qsje
con frecuencia sp ven más afectados qtje los demás animales por
las uniones consanguíneas.

Si se tiene presente las relaciones que existen entre los órganos 1
de la voz y-los de la generación, no debe sorprender el que tina
causa que afecte los primeros de estos órganos en el hombre, afecte
los segundos en los animales.
No intentamos clasificar ni al caballo, ni al ganado vacuno, nj

al lanar, pues carecemos de hechos que den á conocer exactatnente
las alteraciones producidas en ellos por la consanguinidad; lo cual
depende de que el ganadero que ve degenerar sus potros, sus terne¬
ros, sus corderos, los reft/rma antes que se desarrollen lesiones de
terminadas f compra reproductores extraños para refrescar la san¬
gre ó regenerar sus razas.

(Se continuará.)

La osteomalacia y la o'steociastla.

La osteomalacia, es decir, la enfermedad caracterizada por el re¬
blandecimiento de la sustancia de los huesos, difiere de la osteoclas-
tia que lo está por su mayor fragilidad. En la primera de estas afec¬
ciones, más común en la especie humana que en los animales
domésticos, el mal se refiere todo al sistema huesoso, parece que
jnvade de preferencia al periosteo y trama orgánica, mientras que
en la osteoclastia es el elemento calcáreo el que padece, sin que se
observe la menor modificación, la menor deformación en la conti¬
nuidad de los huesos. En los animales domésticos no se encuentra
una osteomalacia comparable á la del raquistismo, escorbuto, sífilis,
gota, enfermedades escrofulosas ó cancerosas.
La osteoclastia sin embargo no difiere absolutamente de la osteo¬

malacia, tal vez es el primer periodo de esta, designado con el epí¬
teto de periodo de rarefacción con friabilidad; pero como en los
animales la enfermedad no dura tanto, conviene establecer una dis¬
tinción. En los animales nunca se ha observado, á no ser tal vez
en el cerdo, la hipercstosis, tumefacción de las diafisis, y sobre todo
la producción de cuerpog extraños organizados sin analogía con log
tegidos normales del organismo, como en la osteomalacia tubercu_
losa y cancerosa del hombre.
Por mucho que se odie el neologismo conviene dar un nombre

nuevo á la enfermedad llamada por los patólogos caquexia-osífraga,
cuyo nombre recuerde su parentesco con la osteomalacia, evitando
una confusion en las palabras que origine la de las ideas que deben
formarse de la afección. El nombre osteoclastia viene de las palabras
osteon, hueso y clasma, fractura, de aqui euclasteos, frágil; no es,
coraplelaraeate nqevo, puesto que se tiene el adjetivo osteoclausticus
y los nombres osteoclasis y osteoclasma para indicar las tracturas de
os hueso s y lo que á ellas se refiere.

La osteoclastia es una enfermedad particular al ganado vacuno y
de preferencia á las vacas lecheras, donde los huesos carecen de
cohesion y son más frágiles y la médula es al mismo tiempo más

fluida. Esta enfermedad poco conocida y ménos estudiada en Es¬
paña, suele ser enzoótica en muchas localidades de Alemania y más
frecuente en ciertas épocas.

Es de.naturaleza caquexica y se acompaña de todos los síntomas
de las afecciones crónicas, es decir que la piel está adherida, dura,
los pelos erizados y deslustrados, hay emaciación, debilidad general
y sobre todo apetito-depravado, pica.

Lo que hay de característico es que se observan fracturas frecuen¬
tes del femur, del tibia ó de la pelvis uespues de un esfuerzo cual¬
quiera y á veces débil, sobre todo cuando la res se echa: estas frac¬
turas son poco dolorosas y tienden poco á la cicatrización, á la for¬
mación del callo, á la reparación. En la autopsia además de los signos
de anemia ó más bien de hidroemia, se encuentran los huesos frá¬
giles ó mejor escamosos; los huesos largos tienen mayor su cavidad
y por lo tanto ménos grosor; el periosteo apenas modificado, suele
estar oscuro y en algunos puntos reblandecido (osteoriialacia); los
cartílagos articulares engruesados y lumefaclados; la sinovia gelati¬
nosa. Si hay fractura no se nota inflamación, ni tendencia á la for¬
mación del collo.
Por el análisis químico se ve que los huesos no tienen más que

26 13 á 32-50 por 100 de elementos inorgánicos, en vez de 38 á 60
que ordinariamente contienen.

Entre las causas de esta afección, debe colocarse en primera y tal
vez tínica línea el influjo de los terrenos pantanosos y las plantas
que en ellos crecen; un alimento insuficiente y de .mala calidad
cooperan, así como la falta de cuidados higiénicos, en la estabulación.

Solo se la puede evitar,- pero declarada es incurable. Las causas
no existen en el animal, están fuera de él y por eso es frecuente en
las localidades en que los vegetales no encuentran la cantidad ne¬
cesaria de sales, y particularmente de sosa.
La emigración de las reses, un aire puro y fresco, los analépti¬

cos y los tónicos, la sal común y sobre todo los huesos calcinados, y
si no saliese caro el aceite de higado de bacalao á la dosis de un
cuartillo por dia, son los únicos medios profilácticos.

IDnfermedades nías comunes en el distrito de «látiva. (I)

En estos casos' hay en mi concepto un punto que aclarar, y es,
determinar con exactitud la procedencia de los gases; si son el re¬
sultado de la fermentación que han sufrido los alimentos, ó bien
proceden de una alteración .de las glándulas de Payer; creo que esto
es¡muy difícil de resolv. r al pié del animal enfermo, y por ésta razón
el práctico se cree muy satisfecho cuando ha empleado los medios
adecuados y que la ciencia enseña para combatir esta complicación;
pero si el veterinario pudiera distinguir y apreciar con entera certeza
la procedencia de los. gases, seguro es, que.no siempre emplearla
una misma medicación; y así como en los procedentes de una fer¬
mentación usaria sustancias que no solo tuvieran la virtud de neu¬
tralizar los gases, sino que al nnsmo tiempo se opusieran á la
fermentación, con lo que destruiria la causa que los desarrollaba;
no echaría mano de los mismos medios si existia una alteración de
Jas glándulas de Payer.

Para neutralizar los gases empleamos los éteres, el amoniaco y
en muchos casos el agua de cal; .pero estos,medios tienen que estar
auxiliados por las lavativas de agua de cal y más especialmente por

(tj 'V.éase.la entrega 15
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las aspersiones de agua fria hechas con una regatlera, y en algunos
casos hay que usar el baño general. Guando todos los medios em¬
pleados han sido infructuosos recurrimos á la enterotomia; en muchos
casos la operación se practica en una época muy adelantada de la
enfermedad y no suele surtir los buenos efectos que debíamos ob¬
tener, pero siempre es un medio terapéutico quirúrjico de los más
poderosos y positivos que en estos casos puede manejar el veterinario.

Si la indigestion se complica con la gastritis ó la gastroenteritis
bien manifiesta, y digo bien manifiesta, porque muchas veces á
pesar de aparecer algunos síntomas inflamatorios son ficticios ó falsos
y nos asalta la duda de si realmente existe inflamación; en esta duda
solemos emplear una medicación tal vez diversa á la que emplea-
riamos si tuviésemos un conocimiento exacto de 'a dolencia; pero si
efectivamente existe el estado inflamatorio, la primer duda que se
nos presenta, es, si conviene 6 no la sangría: los veterinarios están
muy discordes en si debe ó no sangrarse cuando hay una indiges¬
tion; yo sin tratar de dar una solución terminante á esta cuestión,
voy sin embargo á colocarla bajo el punto de vista que creo debe
tener, y después cada profesor puede obrar según crea oportuno y la
observación le haya enseñado.— Puede suceder que la calidad de
los alimentos, ya por ser muy excitantes, ya por contener un prin¬
cipio acre o por otra causa cualquiera que no nos es posible el co
nocer, determinen é desarrollen el estado inflam.atorio primitivo y
cuyo estado recorriendo los períodos de toda inflamación dá lugar á
la estancación ó detención de los alimentos, en un punto dado del
tubo digestivo ; esta estancación es siempre debida al aumento de
espesor de las paredes intestinales, á ese síntoma que acompaña
constantemente á la inflamación y que denominamos tumefacción,
el cual produce el estrechamiento del tubo digestivo y que las
sustancias que contiene no puedan-cambiar de sitio; los tejidos .se
ven comprimidos por los alimentos y llegan á gangrenarse: estos
estados que se presentan con síntomas de indigestion al mismo
tiempo que de inflamación, casi nunca les acompaña la meteoriza-
cion. y siempre existe la aploplegía ventral; en e.stas circustancias la
sangría no solo está indicada y es de primera necesidad, sino que
suele estar segtiida de muv buenos efectos y debe repetirse cuantas
veces sea necesario, sirviendo de regla la inyección de la conjuntiva;
sería una temeridad en estos casos emplear la medicación evacuante
ósea los purgantes; si conseguimos que desaparezca la gastritis ó
la enteritis que es lo más frecuente, las sustancias detenidas siguen
su camino y vemos que los excrementos salen cubiertos de una capa
mucosa blanquecina y áun salpicados de estrias sanguinolentas, y
esto último nos da á conocer la intensidad déla enteritis; si como he
dicho antes en estoe casos administramos los purgantes, de seguro

que lo que por este medio conseguimos es aumentar el grado de la
inflamación ,y conducimos la enfermedad á una terrtiinacion funesta;
pero tal vez se me objete, que es en la generalidad de casos muy difícil
el conocer si la inflamación es primitiva y la indig stion es su efecto
ó vice-versa : efectivamente que tendrá razón el que tal objeción
haga ; pero si el veterinario desea obrar con alguna certeza . si en
las enfermedades ha observado detenidamente, si se ha fijado aiin
en los cambios fisiológicos que parecen más triviales, no habrá de¬
jado de notar, que cuando ha tenido un caso de esta índole, si se ha
decidido á sangrar, habrá visto, que si predomina la inflamación
al incidir la vena la sangre sale con fuerza y con su color natural;
paro si predomina la indigestion la sangre está espesa, es mas ne¬
gra, se coagula muy pronto y forma tapón sobre la cisura y por más

• que hacemos no conseguimos ni áun sacar una cantidad de sangre

por la que podamos juzgát que hemos hecho una media sangría;
cuando la sangre sale con estos caractères constantemente me apre¬
suro á coger ó cerrar la sangría, y si en algun caso y cuando aún
la observación ' no me habia enseñado lo perjudicial que en tales
circunstancias era sacar sangre me he empeñado en extraerla,
bien pronto he conocido mi falta, y he notado, que el pulso rebaja
hasta hacerse imperceptible y la muerte del enfermo ha sido el
resultado que he solido alcanzar de mi modo de obrar; creo por lo
tanto, que la sangría puede servirle de mucho al práctico en estos
casos para formar el diagnóstico y poder con seguridad emplear una
medicación arreglada á principios científicos.

(Se continuará.)

ANUNCIO.

GUIA DEL VETERINARIO INSPECTOR DE CARNES.
Segunda edición, por B. Juan Morcillo y Olalla. En ésta segunda

edición he procurado reunir todo cuanto he creído de utilidad y de
más importancia para que el veterinario pueda desempeñar con al¬
gun acierto y regularidad la inspección de carnes, y cuyos materia¬
les , sacados de la práctica del matadero, le servirán al profesor de
base para arreglar su "conducta a! ingresar á desempeñar este nuevo
destino. Puede decirse que esta es una obrita nueva en veterinaria,
que si bien no es tan acabada como algun dia podrá serlo, si otros
veterinarios se dedican á este ramo, no dejará de ser la base sobre
la que se forme el nuevo edificio que se ha empezado á construir
en esta segunda mitad del siglo xix, y que exclusivamente á los
veterinarios españoles les corresponde más que á otros el concluirla.
Creo, tal vez me equivoque, que el Guia puede servir de mucho
en las circunstancias actuales al veterinario inspector, porque ade¬
más de que le servirá para desempeñar la inspección de carnes con
algun desembarazo, tiene la ventaja de reunir bajo un solo volumen
infinidad de materias, que hay diseminadas en varias obras, y que
de este modo es más fácil consultarlas en caso de duda.

Esta obrita forma un volúmen de unas. 500 páginas en 8." espa¬
ñol, encuadernada á la rústica con cubierta de color impresa; su
precio 30 rs. vn. Las personas que gusten obtenerla podrán diri¬
girse á los puntos siguientes;
Játiva, imprenta y librería de Blas Bellver, calle de Vallés. 13.

—Madrid, librería de los Sres. Gaspar y Roig, calle del Principe.
—Córdoba, librería de D. Francisco Lozano, calle de la Feria.—Va¬
lencia, librería de D. Juan Mariana, Hierros dele Lonja.—Zaragoza,
en casa de nuestro corresponsal.—Barcelona, librería de D. Juan
Oliveres, calle de Escudeilers.—Alcoy, librería de D. José Martí.
—Sevilla, librería de D. Eduardo Hidalgo y compañía, calle de
Génova.

RESÚ»IE!!«r.

Edicto convocatorio para proveer ocho plazas de alumnos pensionados.—
Dei baño.—Efectos de la consanguinidad y necesidad dei cruzamiento de
las familias.—La osteomalacia y la osteociastía.—Enfermedades más comu¬
nes en ei distrito de Játiva.—Anuncio.

Pnr In no firmado, Nicolás Casas.

ttedactor y Editor responsable, H. Mieolás Casas.'
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